
		
			[image: ]
		
	
		

		[image: revista]

				
		
		
				
			
					
		
				
					
				Número 37

						ISSN 1023-0890 / e-ISSN 2215-471X 

						Enero-junio 2026

				Recibido: 26/09/2025 • Corregido: 01/11/2025 • Aceptado: 08/12/2025

				DOI: https://doi.org/10.15359/istmica.37.05

				
				[image: CC]

				
				
				

			

	
		[image: Inicio]

		
			«Una flor en la gran pirámide»: Roque Dalton en México1

			« A flower in the great pyramid »: Roque Dalton in Mexico
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			Resumen [image: ]

			Este artículo aborda la producción poética de Roque Dalton en su exilio en México, con énfasis en sus poemarios El turno del ofendido (1962) y Los testimonios (1964). Durante este periodo, Dalton explora, de manera profunda, el desarraigo, la soledad y la imposibilidad de regresar a su tierra natal, temas que no solo dan cuenta de su experiencia personal, sino también de su posicionamiento político como intelectual exiliado. La poesía de Dalton se convierte así en un reflejo de las tensiones internas que surgen entre el distanciamiento de su tierra natal y la construcción de una nueva identidad en el exilio.

			Además de sus preocupaciones políticas, Dalton muestra un interés profundo por la mitología mesoamericana y los estudios antropológicos. Dicho enfoque le permite construir una poética indigenista que cuestiona las estructuras coloniales y opresivas que persisten en América Latina. A través de esta lente, su poesía se convierte en un medio para abordar la violencia histórica y los procesos de descolonización, en un contexto latinoamericano caracterizado por injusticias sociales. La poesía de Dalton emerge como una forma de resistencia frente a las dictaduras de su tiempo, asimismo, demuestra cómo el exilio impacta no solo su experiencia personal, sino también su concepción del arte y la literatura. Este análisis de su estancia en México pone en evidencia su contribución invaluable a la tradición literaria decolonial y subraya su influencia perdurable sobre la poesía latinoamericana contemporánea.
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			Abstract [image: ]

			This article examines Roque Dalton’s poetic production during his exile in Mexico, with a particular focus on his collections El turno del ofendido (1962) and Los testimonios (1964). During this period, Dalton deeply explores themes of displacement, solitude, and the impossibility of returning to his homeland, issues that not only reflect his personal experience but also his political stance as an exiled intellectual. Dalton’s poetry thus becomes a mirror of the internal tensions that arise between his estrangement from his homeland and the construction of a new identity in exile.

			In addition to his political concerns, Dalton demonstrates a profound interest in Mesoamerican mythology and anthropology. This focus allows him to craft an indigenist poetics that challenges the colonial and oppressive structures that persist in Latin America. Through this lens, his poetry serves as a means to address historical violence and the processes of decolonization within a Latin American context marked by social injustice. Dalton’s poetry emerges as a form of resistance against the dictatorships of his time, also illustrating how exile impacted not only his personal experience but also his conception of art and literature. This analysis of his time in Mexico highlights his invaluable contribution to the decolonial literary tradition and underscores his lasting influence on contemporary Latin American poetry.
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			Introducción

			La poesía de Roque Dalton, particularmente en su etapa de exilio, representa una de las facetas más significativas de su evolución literaria y de su compromiso político. En sus años de desplazamiento forzado, Dalton refleja el dolor de su experiencia personal, además plasma, a través de su escritura, las luchas colectivas que marcaron a América Latina durante los años sesenta y setenta. El exilio, que lo llevó a países como México, Cuba y la extinta Checoslovaquia, fue un punto de inflexión, tanto en su vida como en su producción literaria. En este período, su poesía se convierte en una herramienta de resistencia, cargada de simbolismo, donde se articula una crítica incisiva al contexto político y social de su tiempo.

			A lo largo de su obra, Dalton aborda temas que trascienden una mera crítica a las estructuras de poder, tales como la injusticia social, la represión política, la lucha revolucionaria y la solidaridad internacional. Sin embargo, la complejidad de su poesía también se caracteriza por una reflexión profunda sobre la identidad latinoamericana y en la manera en la que explora conceptos como la traición, la lealtad y la muerte. Estas tensiones entre lo personal y lo colectivo, no solo permiten un análisis de la condición humana, sino que convierten su poesía en un vehículo para la memoria histórica y la resistencia cultural. En este sentido, Dalton denuncia e invita a una reflexión sobre el papel transformador del individuo dentro del colectivo, sobre cómo las vivencias de lucha y sufrimiento pueden generar un cambio en la conciencia colectiva, dando paso a una nueva forma de entender la resistencia y la identidad latinoamericanas.

			Este artículo tiene como objetivo desentrañar las múltiples capas de la poesía de Dalton, con especial énfasis en la relación entre su obra y el exilio, así como en la construcción de la identidad que se da en su escritura. La reflexión sobre el exilio en la poesía de Dalton no se limita al dolor del desplazamiento; también invita a una crítica profunda de las estructuras de poder que lo forzaron a abandonar su país natal. En sus poemas, la migración forzada no solo se presenta como un sufrimiento individual, sino como un espacio para la resistencia y una profunda reflexión sobre el ser, así como sobre la comunidad latinoamericana.

			En las últimas décadas, el exilio se ha consolidado como un tema recurrente en la crítica literaria. Si bien, la mayor parte de los estudios sobre Hispanoamérica se ha centrado en el exilio español y sudamericano, consideramos que la migración forzada de los intelectuales centroamericanos, como Dalton, amerita un análisis más profundo. Aunque resulta complejo proporcionar una definición unívoca sobre el exilio; en este artículo adoptamos la acepción general del término, entendiendo el exilio como el desplazamiento forzado de un individuo debido a factores políticos, económicos, religiosos, étnicos, entre otros.

			Como señala Edward Said (2013)2, el exilio representa un estado de suspensión para el sujeto, quien, debido a circunstancias ajenas a su voluntad, se ve forzado a abandonar su identidad y sus raíces. Esta experiencia da lugar a una necesidad apremiante de reconstruir su identidad o, al menos, los vestigios de esta. Además, el intelectual exiliado se ve en la obligación de aferrarse a un ideal o, en algunos casos, a un compromiso político que le permita retomar la vida interrumpida por el exilio.

			Sobre la relevancia del exilio en los estudios literarios, Said propone una lectura que recupere los aspectos históricos y biográficos de los textos literarios. Asimismo, hace una crítica a la corriente del New criticism, por tener la tendencia a omitir la experiencia histórica que contextualiza las obras literarias. De manera similar, los enfoques formalistas intentaron excluir los aspectos históricos y sociológicos de las literaturas de minorías, como la africana, asiática y nativoamericana, entre otras. Esta crítica resalta la necesidad de un enfoque que reconozca las complejidades del exilio y su impacto en la creación literaria.

			

			En este sentido, el enfoque de Said resulta pertinente al considerar la importancia de incorporar el tema del exilio en los estudios literarios, ya que es evidente que el contexto histórico tiene un impacto determinante sobre los fenómenos artísticos. Redirigir la interpretación literaria hacia aspectos puramente formales o estilísticos, sin considerar la dimensión histórica que configura las obras, oculta problemáticas profundas como las guerras, los totalitarismos, la esclavitud y la marginación, fenómenos que han transformado a la humanidad y han sido poderosamente representados en la literatura. El estudio de experiencias de dislocación como la marginación y el exilio, por lo tanto, permite acercarse a realidades que habían sido sistemáticamente olvidadas en épocas anteriores.

			La experiencia del exilio, como parte de la comprensión de la cultura contemporánea, ha sido fundamental para configurar una identidad marcada por la desmemoria y el desplazamiento. El exiliado, al ser forzado a abandonar su tierra natal, ve su dignidad e identidad quebrantadas, tal como señala Said (2013)3. En este contexto, la labor del escritor exiliado se vuelve esencial, ya que su contribución a la preservación de la memoria colectiva es invaluable. A pesar de las adversidades, la creación literaria se convierte en una forma de supervivencia y resistencia ante los regímenes represivos.

			Además, el exiliado se enfrenta a un estado constante de zozobra y aflicción, pues vive con la herida abierta del desarraigo. El poeta Joseph Brodsky, en su ensayo The Condition We Call Exile, aborda la compleja realidad del artista exiliado y sus implicaciones existenciales, señalando que el término “exilio” no capta adecuadamente el dolor que experimenta el escritor forzado a abandonar su país. Para el intelectual de origen ruso (1990)4, la expulsión es solo el comienzo; lo que sigue es una lucha interna entre la necesidad de pertenencia, la sensación de aislamiento y de vacío.

			En relación con la obra de Roque Dalton, si bien ha sido ampliamente analizada desde las perspectivas política y estilística, consideramos que se ha dejado de lado la complejidad del contexto exílico que influyó, de manera determinante, en su vida y en su producción literaria. Es de suma importancia realizar un examen más exhaustivo de su poesía, ya que su fuerte carga autobiográfica permite adentrarse en las dimensiones emocionales del exilio, como el extrañamiento y la angustia, a la vez que reafirma su compromiso político con El Salvador. Como señala Tomás Segovia5, el exilio no es simplemente un tema literario, sino una condición existencial que redefine la relación del escritor con el mundo.

			Siguiendo a María Zambrano, quien describe el exilio como una experiencia filosófica y existencial, se reconoce que el escritor en destierro vive una constante búsqueda de pertenencia, marcado por la expulsión y la condición de orfandad. En Los bienaventurados (2004), Zambrano aborda el dolor del desarraigo y la falta de un lugar en el mundo, lo que convierte al exiliado en una sombra de la historia6. Esta experiencia, según la filósofa, es esencial para comprender la condición humana del exiliado, que crea una “patria soñada” cuando ya no tiene acceso a la real, a la que finalmente deja de buscar (Zambrano, 2004)7.

			Por lo tanto, abordar la obra de Roque Dalton sin considerar su condición de escritor exiliado sería un ejercicio incompleto. En su poesía, particularmente en los textos escritos durante su estancia en México, se refleja un hablante desamparado, desplazado de su tierra natal, que anhela un hogar inexistente. Dalton, en su exilio, crea una “patria soñada”, un país que no existe más que en su imaginación, un espacio de resistencia ante la violencia y el desarraigo. Sin embargo, como todo exiliado, su deseo de retorno tiene consecuencias fatales, un tema recurrente en su poesía.

			A) Roque en México

			En 1961, Roque Dalton es expulsado de su país natal y, gracias a las gestiones del embajador de México en El Salvador, Emilio Calderón Puig, logra establecerse en México (Alvarenga, 2017, 63)8. Esta experiencia mexicana resulta decisiva para la evolución de su obra, ya que es en este período cuando edita el poemario La ventana en el rostro bajo el sello de Ediciones Andrea. Según Armando Pereira9 (2004, 147), esta editorial se dedicaba a la publicación de obras de creación literaria y de historiografía, destacándose en la publicación de diversas antologías literarias y la notable Bibliografía de la literatura hispanoamericana. Durante su estancia en México, Dalton estuvo acompañado por Ricardo Castrorrivas10 (Alvarenga, 2017, 63)11, quien más tarde se convertiría en uno de los poetas más destacados de la literatura salvadoreña.

			A lo largo de ese año en México, Dalton realiza estudios en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) (Melgar, 2016, 213)12, donde entabla relaciones con escritores clave de la escena literaria mexicana, como Efraín Huerta y Thelma Nava. También entró en contacto con miembros del grupo literario La espiga amotinada13, cuyos integrantes como Juan Bañuelos, Jaime Labastida, Oscar Oliva y Eraclio Zepeda, formaban parte de una comunidad artística con fuerte interés en los contextos políticos y sociales de su tiempo. Zepeda, en particular, se convertiría en uno de sus amigos más cercanos durante su estancia en Cuba. Los integrantes de La Espiga compartían un perfil generacional, nacidos entre 1932 y 1939, y tenían una visión crítica del contexto latinoamericano.

			Es importante resaltar la singularidad de La Espiga dentro de la tradición literaria mexicana. A pesar de su carácter heterogéneo y de sus contradicciones internas, que definían al grupo, su aparición refrescó el panorama literario de finales de los cincuenta y principios de los sesenta, estableciendo paralelismos con la Generación Comprometida de El Salvador14. En este contexto, el joven Roque Dalton, con una trayectoria literaria incipiente, ya proyectaba un futuro prometedor en las letras latinoamericanas:

			Los momentos de trabajo de taller de la Espiga coinciden precisamente con la formación intelectual e ideológica, menos a causa de los estudios formales que de lecturas autodirigidas, y también sugeridas por Revueltas, Bañuelos y otros. Este hecho verifica nuevamente que el desarrollo estético y el sociopolítico de sus integrantes continuaron siendo una sola cosa: como en Ernesto Cardenal, como en los Vallejo, Neruda y Guillen maduros, estética y ética llegaron a ser inseparables. Paralelo perfecto hay con Roque Dalton (muy admirado por Zepeda, por ejemplo), quien decía “Llegué a la revolución por la vía de la poesía y a la poesía por la vía de la revolución”. Estas, por tanto, constituyen los dos polos entre los que siempre se habría de colocar el arte de la Espiga. (Borgeson, 1989, 1185)15

			Zepeda, además de ser compañero de Dalton en la lucha política, también compartió con él una complicidad literaria. El mexicano fue quien escribió el prólogo de Taberna y otros lugares, uno de los libros más celebrados de Dalton. Al igual que Dalton, los poetas de La Espiga se adherían al ideal de una poesía sencilla, despojada de adornos, que nunca perdiera de vista su compromiso ético y su orientación hacia lo colectivo.

			La experiencia mexicana se refleja en varios de los poemarios de Dalton, como El turno del ofendido (1962), Los testimonios (1964) y Los pequeños infiernos16 (1970). Es relevante señalar que El turno del ofendido está dedicado a su amigo chiapaneco, mientras que Los pequeños infiernos obtuvo una mención honorífica en el Premio Casa de las Américas en 1966. En la edición cubana de Los testimonios, la primera parte, titulada “La zona de la llama”, está dedicada a la memoria del mexicano Juan Noyola (1922-1962), destacado intelectual y economista comprometido con la Revolución cubana, quien falleció en un accidente aéreo, junto con otros miembros de una delegación caribeña.

			En El turno del ofendido, Dalton plasma los conflictos de su primer exilio, donde la nostalgia por su patria y la soledad del joven de 26 años se convierten en elementos centrales de su poesía. El poeta se enfrenta a un contexto de creciente desarrollo económico y demográfico, su contacto con la Ciudad de México lo lleva a percibir los grandes contrastes de la modernización y transformación urbana en la capital mexicana. Un ejemplo claro de esto es el poema “La decisión”, en el que Dalton describe la metrópoli con asombro y pesadumbre. El texto menciona la noche en las calles de “Juárez y Balderas 21.30” y retrata el ambiente de la época: “Toda la ciudad gigantesca se ve prisionera en esta esquina que es como un gran ojo abriéndose hasta donde el infinito pide tregua a la sed de ir más allá que tienen los hombres” (2009, 353)17.

			Por otro lado, en “Lejos está mi patria”, Dalton expresa la crítica situación social de El Salvador, destacando la ausencia de espacio para la libertad y la pérdida de la esperanza. A pesar de su constante tránsito por diversas ciudades de Europa, Asia y América, la experiencia en México se distingue por su singularidad, pues una parte significativa de los poemas que escribió sobre la Ciudad de México transmite un profundo sentimiento de aflicción, vinculado a su proceso de desarraigo:

			Lejos del mundo, lejos

			del orden natural de las palabras; lejos,

			de doce mil kilómetros

			de donde el hierro es casa para el hombre y crece como una rara flor enamorada de las nubes;

			lejos del crisantemo, del ala suave del albatros, de los oscuros mares que blasfeman de frío;

			lejos, muy lejos de donde la medianoche es habitada

			y nos dicta la máquina su voz sobresaliente; lejos de donde ya quedó atrás la esperanza de donde el llanto nace muerto o se suicida antes de que lo ahogue la basura […] Dalton. (2009, 354)18

			En un primer momento, se observa cómo Roque Dalton se presenta como un “poeta en exilio”; sin embargo, con el tiempo, se transforma en un “poeta del exilio”. Este cambio de perspectiva refleja una evolución en su enfoque de la temática, al pasar de ser un sujeto desplazado a convertirse en un testigo y narrador de las complejas realidades asociadas al exilio. El término “poeta del exilio” hace referencia a la recurrencia de esta experiencia en la obra de escritores que vivieron, en carne propia, las circunstancias de la migración forzada, donde el caso de los exiliados españoles es uno de los más estudiados. Morales (1943)19 realiza una reflexión profunda sobre los autores que exploran el tema del destierro, destacando cómo la distancia de la tierra natal les impulsa a preservar la historia y la cultura de su país, al mismo tiempo que abordan los orígenes de la represión y el autoritarismo que los forzaron a abandonar su hogar. Este enfoque les permite, además, intentar dar sentido a su condición de intelectuales expatriados y a la dislocación que experimentan en su exilio.

			Es importante señalar que, durante su estancia en México, Dalton fue víctima de espionaje20 por parte de la Dirección Federal de Seguridad (DFS)21, un organismo encargado de realizar labores de inteligencia y monitorear actividades “sospechosas” de intelectuales involucrados en movimientos sociales. La DFS jugó un papel fundamental en la represión de la disidencia política en el país y se la asocia con la implementación de la “guerra sucia” en México, una estrategia para neutralizar a aquellos que eran percibidos como amenazas a la estabilidad política. Según Macedonio (2018)22:

			El archivo de la DFS ofrece un panorama muy completo del pulso nacional del periodo que va desde 1947 hasta 1985. Los agentes en nómina de la DFS estuvieron distribuidos en todo el territorio nacional y vigilaron tanto a ‘los amigos como a los enemigos del régimen’. Estos agentes en nómina de la DFS colaboraron con ella a través de su infiltración en los más diversos espacios e instituciones de la sociedad mexicana. (2018, 72)

			Durante su estancia en México, Roque Dalton fue objeto de vigilancia mientras participaba en tertulias organizadas por estudiantes, artistas e intelectuales centroamericanos exiliados. En ese período, el poeta colaboró en la revista Problemas de América Latina, la cual circulaba en la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Esta publicación fue editada por el grupo Amigos de la Democracia Latinoamericana y es significativo que Dalton haya sido el único escritor centroamericano en contribuir a ella (García, 2015, en línea).

			Es esencial abordar otro de los elementos fundamentales que configuran la complejidad del fenómeno del exilio, ya que en muchos países de América Latina fue utilizado como una técnica de represión y exclusión sistemática contra los disidentes o críticos del régimen. Para aquellos que se oponían al Gobierno, el precio a pagar era la expulsión del país de origen23. Esta práctica, que comenzó a gestarse en el siglo XIX, se consolidó como una estrategia política en los gobiernos autoritarios de la región, transformándose en una forma institucionalizada de exclusión y persecución.

			

			Durante la segunda década del siglo XX, creció la conciencia sobre la situación de los exiliados latinoamericanos, marcada por la persecución política y las prácticas de desaparición forzada. A través de sus testimonios y textos autobiográficos, se ha logrado dimensionar las profundas repercusiones psicológicas y sociales que vivieron los intelectuales hispanoamericanos.

			Como se ha mencionado, en la poesía de Dalton, particularmente en su etapa de exilio, destaca una recurrencia en temas como el desarraigo, la soledad y la nostalgia por su tierra natal. Uno de los aspectos más evidentes en su obra es la idea de la imposibilidad de retorno, lo que se convierte en una de las características definitorias del escritor exiliado. Este sentimiento se traduce en una suspensión temporal, una desconexión con el pasado y un conflicto existencial, ya que el poeta deja de “ser” en la espera de regresar a su vida anterior. En este sentido, el exilio adquiere dimensiones ontológicas, fragmentando la identidad del individuo.

			Para Edward Said24 (2013), el exiliado vive en un estado constante de alienación, sintiéndose tanto un forastero como un ser miserable. En este contexto, sobrevive mediante la creación de una fantasía o una realidad alterna, donde finalmente pueda alcanzar la libertad. La condición de extranjero lo sume en una suerte de orfandad y suspensión temporal, sin un regreso predefinido. Un claro ejemplo de este conflicto existencial puede encontrarse en su poema “Exilios”, en el que el hablante lírico refleja esta lucha interior:

			Días para permanecer cabizbajo en la soledad de antiguas ruinas que surgen de la tierra viva y llena de hierbas de las últimas lluvias días espinosos

			en que duele la alegría de los seres amados y la mirada reclama su pozo oscuro días en que no se soporta el espectáculo de la tempestad enérgica del mar

			que soltó sus últimas ligaduras de la profundidad que lo detiene días abiertos al ángel de la conmiseración

			para que alce vuelo el sollozo como una golondrina a quien nadie mirará días de color lento en que se desdibujan

			las facciones del amor. (2008, 189)25

			Sobre la anterior, añadimos otras temáticas como el extrañamiento ante el nuevo territorio, la extranjería y el anhelo de regreso. En “El humillado” observamos cómo el hablante manifiesta la sensación de ser un desconocido que observa la multitud desde fuera, el sujeto recién llegado no deja de ser un intruso, un marginal del cotidiano:

			

			Nada me había roto tanto como huir en la tarde

			bajo la misma cara del sol que vigiló mi hombría

			[…] Ahora no soy nadie no soy nada

			puro baboso el hombre en su grandeza

			que no aguantó la vecindad el cuchillo. (2008, 51)26

			En el caso de los poetas que abordan el exilio se manifiesta la presencia de la patria desde una manera crítica, incluso desde la ironía. “El desterrado no se desvincula nunca de la patria de la que ha sido arrojado: y por eso no deja de sentir nunca el hueco, la ausencia amarga” (Abellan, 2001, 51)27. Como ejemplo “Lejos está mi patria”, donde se aprecia cómo el hablante anhela el regreso y describe los paisajes de su país natal con tono más lírico:

			lejos,

			a doce mil kilómetros

			de donde el hierro es casa para el hombre y crece

			como una rara flor enamorada de las nubes;

			lejos del crisantemo, del ala suave del albatros”. (Dalton, 2009, 354)28

			Más adelante, en un tono más sombrío, el hablante denuncia las condiciones del país, donde ya no hay espacio para la libertad. En este poema observamos el empleo de imágenes abstractas y la referencia directa con la formación cristiana de Dalton, ya que el mártir y el santo son dos figuras relacionadas con la pasión y el autosacrificio. La construcción repetitiva retrata el dolor de la distancia, acentuando la imposibilidad de alcanzar lo perdido:

			lejos, terriblemente lejos

			de donde corretean por las calles los monstruos de seda,

			de donde los bosques tiemblan derrocados y huyen

			de donde cada llave tiene una puerta que la espera sin sueño;

			de donde germina ciega la música del oro

			y ladran desatadas las jaurías de cobalto;

			lejos, definitivamente lejos

			de donde muere el mártir lapidado por la mofa

			y el santo es un payaso que se queda callado. (Dalton, 2009, 355)

			En el contexto de la extrañeza provocada por el nuevo territorio y la condición de extranjero en la Ciudad de México, se percibe un tono melancólico en el hablante, quien transita por las calles de una ciudad que le resulta ajena. Los elementos del paisaje como el asfalto, los gendarmes, los anuncios publicitarios reflejan el abandono y la desubicación del sujeto. Estos símbolos urbanos no solo subrayan la extrañeza de los lugares que le rodean, sino que, a su vez, el cosmopolitismo de la ciudad se convierte en una forma de desarraigo. Aunque el sujeto recorre la ciudad, permanece en una eterna suspensión: es un flâneur fantasma, un observador despojado de su propio lugar en el mundo.

			Un ejemplo claro de este sentimiento se encuentra en algunas líneas del poema “Diciembre”, que forma parte de Los pequeños infiernos (1966), originalmente incluidos en Los testimonios. En este poema, Dalton retoma su experiencia en México con un tono más directo, invocando la cotidianidad y la extrañeza del entorno citadino. El poema está dedicado a Ricardo Bogrand, también miembro de La Generación Comprometida y exiliado en México, lo que añade una capa de vínculo personal e intelectual con otros escritores que compartían la misma condición de exiliados:

			mis huesos en el Parque España

			admiten comparaciones con la soledad

			el abandono es mi propia casa

			y lo que se necesita —no lo olvido— es una piedra

			[…]

			Así camino México el último de tus heridos soy

			el último de los que se amontonan sobre tus alcantarillas

			buscando un vientre cálido para no ver pasar la rabia. (Dalton, 2008, 211)29

			Por otro lado, la producción poética de Dalton en México también aborda otras temáticas significativas, como la mitología prehispánica y la cotidianidad urbana. Su inclinación por la tradición indígena se hace particularmente evidente en Los testimonios (1964), donde explora la mitología mesoamericana y los estudios antropológicos, destacándose en poemas como “Restauración del hombre por Quetzalcóatl”, “Tlamatini” y “Al maíz”.

			En “Restauración del hombre por Quetzalcóatl”, la voz poética se convierte en testigo de un mito náhuatl sobre el origen de la humanidad. Quetzalcóatl, el dios serpiente emplumada, acude a Mictlantecuhtli y Mictlancihuatl, señores del inframundo, para obtener los huesos preciosos que permitirán la creación del hombre. Dalton, a través del intertexto, no solo revive este mito, sino que lo emplea como una metáfora profunda de la búsqueda existencial y la posibilidad de redención humana. Al hacer referencia a este mito, crea un espacio donde se profundiza, en sus propias inquietudes, sobre el origen y el destino del ser humano.

			Como se dijo anteriormente, una característica notable del escritor exiliado es la reafirmación de su identidad y el retorno simbólico a los orígenes. En este poema, el ritmo de la narración y la transformación del sujeto lírico son claves: el yo lírico deja de ser el protagonista activo para convertirse en un sujeto despersonalizado que presencia, casi como un espectador, el mito de la creación de la humanidad. Además, Dalton juega con una alternancia de voces que fusionan un lenguaje directo con uno más lírico, a menudo teñido de elementos surrealistas, lo que añade una capa de complejidad a la interpretación del poema y sugiere una amalgama de estilos y tradiciones literarias:

			Al oír el arpegio Mictlantecuhtli: Está bien —dijo—

			llévate los huesos. Pero en cambio a su gente dijo pronto: Decid

			decidle a Quetzalcóatl que tiene que dejarlos

			decidle a los dioses que no ha de llevarse

			Quetzalcóatl nuestra preciosidad.

			(Oh corazón robado angustia aposentada como un ave mortal

			en adelante sólo

			la soledad el pálpito vacío

			sólo la débil seña

			del abandono en la pupila violada

			Oh corazón de sed oh hijo del despojo

			nacido en la desnudez entre las manos

			ásperas de la humillación). (Dalton, 2008, 80)30

			En el poema “Tlamatini” se deja ver otra inquietud del autor: el lugar del poeta en la sociedad. El salvadoreño retoma al personaje mexica que encarna al hombre sabio, una figura que guarda similitudes con la noción occidental del filósofo. En este sentido, Dalton parece concibir al poeta de su tiempo como un intermediario entre el plano terrenal y el de los dioses. El tlamatini, según Miguel León-Portilla, a través de los textos de Fray Bernardino de Sahagún, responde a la figura del sabio, aquel que guía el camino de sus semejantes, preserva su tradición y busca la verdad.

			Menciona el historiador mexicano: “Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una cara (una personalidad), los hace desarrollarla. Les abre los oídos, los ilumina”. Asimismo, “conoce lo (que está) sobre nosotros (y) la región de los muertos”; “gracias a él la gente humaniza su querer y recibe una estricta enseñanza. Conforta el corazón, conforta a la gente, ayuda, remedia, a toda cura” (León-Portilla, 1993, 65)31.

			En este contexto, el tlamatini se nos presenta en el texto como el poeta y mediador que conoce el lugar de los muertos. Según Melgar Brizuela32 (2016), en este poema la voz lírica asume el rol de mensajero divino, como se refleja en los versos: “Así he dicho en alta voz el secreto/ el tlamatini es posible que yo sea/ el que la melodía del secreto conoce” (Dalton, 2008, 83). Al igual que en el poema anterior, se destaca el estilo empleado por Dalton, que transmite una voz más auténtica y profunda. A primera vista, el poema puede leerse como una obra de temática indigenista, en la que el autor expresa su interés por la cultura prehispánica; sin embargo, al analizarlo más detenidamente, se ofrece una reflexión filosófica sobre la muerte y el sentido de la existencia:

			Esto es lo que se ha de saber en la vida Para ordenar los pasos de una forma sabia.

			Pues si a la muerte vamos hemos de saber los lugares Entre los que se ha de repartir nuestro destino. (Dalton, 2008, 83)33

			Por otro lado, la veta indigenista en la poesía de Dalton se inserta en un discurso decolonial que cuestiona las estructuras históricas y culturales impuestas por el colonialismo. A través de la despersonalización, el poeta da voz a personajes olvidados y a las víctimas de la opresión colonial, como se observa en los poemas “La cruz” y “El héroe”. Dalton no solo observa a México como un ejemplo de la herida colonial34 en América Latina, sino que también subraya la profunda influencia del catolicismo en la región. Este enfoque nos presenta una poética de descolonización que responde en los debates y movimientos intelectuales de los años sesenta.

			Este aspecto en la poesía de Dalton destaca como una contrapoética de la época, donde también desafía los discursos oficiales y propone una visión alternativa de la historia. Este enfoque decolonial emerge de una reflexión profunda y una desmitificación de la historia oficial. En los poemas mencionados, así como en sus ensayos y narrativa, se puede observar cómo Dalton responde a las demandas sociales del momento. A través de su obra, intenta reivindicar el lugar del escritor en América Latina, reconociendo una deuda histórica representada por siglos de injusticia social.

			Si bien, el concepto de descolonización abarca diversas dimensiones, se refiere, principalmente a un proceso de resistencia frente a los modelos de cultura dominantes. A partir de los años cincuenta y sesenta, los intelectuales y escritores profundizaron en el análisis de las relaciones de sometimiento entre los países colonizados y las potencias coloniales, esto desde una postura crítica que también buscaba el reconocimiento de la tradición oral y otras manifestaciones artísticas de las culturas originarias:

			Decolonization is the process of revealing and dismantling colonialist power in all its forms. This includes dismantling the hidden aspects of those institutional and cultural forces that had maintained the colonialist power and that remain even after political independence is achieved. Initially, in many places in the colonized world, the process of resistance was conducted in terms or institutions appropriated from the colonizing culture itself. This was only to be expected, since early. (Ashcroft, B., Grifiths y Tiffin, 2013, 56)35

			Los estudios poscoloniales en la literatura ganaron relevancia en el ámbito académico gracias a autores como Edward Said, Franz Fanon, Aimé Cesaire, Jean Rhys, entre otros. En Latinoamérica, pensadores y escritores como Roberto Fernández Retamar, Walter Mignolo, así como figuras literarias como Nicanor Parra, Eduardo Galeano, Juan Gelman, entre otros36, que se adentraron en la deconstrucción de las grandes narrativas coloniales y, al mismo tiempo,  buscaban el reconocimiento de las “otras voces” que fueron sistemáticamente silenciadas en la historia.

			El libro Orientalism de Said37 contribuyó significativamente al debate sobre las literaturas poscoloniales en la teoría literaria. En él analiza cómo los procesos de resistencia cultural se manifiestan en las obras producidas en las colonias, especialmente en relación con los países colonizadores. Asimismo, examina cómo se establece la distinción entre culturas, donde una se presenta como superior frente a la otra subordinada y subyugada38. De acuerdo con Araujo (2017)39, el giro decolonial en la poesía emerge como una forma de resistencia frente a la hegemonía cultural, ofreciendo a la literatura un espacio desde el cual desafiar y subvertir las narrativas dominantes impuestas por las colonizaciones:

			El poema, lengua tejida y abigarramiento de mundos, se convierte en un espacio desde donde elaborar los conflictos históricos e identitarios que escinden al mestizo. La poesía se hace bisagra y posibilidad estabilizadora; el poema se equilibra sobre los distintos hilos de la memoria. (2017, 265)

			En el caso de la poesía de Dalton, observamos, de nueva cuenta, dicha veta decolonial en su discurso poético, en la heterogeneidad de voces, así como en la denuncia de prácticas racistas y coloniales. Obsérvese el siguiente poema donde recurre a la despersonalización y propone un contradiscurso de la imposición colonial; de igual manera, la voz poética se entiende como una voz olvidada que cuestiona la violencia evangelizadora. El autor traduce en su poesía la marejada social y la urgencia de la época, donde la poesía no era ajena a esta revolución ideológica y colectiva. El poema “La cruz” es representativo:

			¿De quién es ese extraño Dios?

			¿Ese que ahora véndennos

			 rigurosamente medido?

			¿Por qué desde su dura cruz

			dicen que exige nuestro odio?

			¿Por qué a su cielo único y solitario

			no pueden subir nuestras bellas serpientes de colores

			nuestros jóvenes hijos embriagados

			en la celebración de sus bodas secretas?

			Ya con el látigo bastaba

			ya con el hambre el nudo que nos rompe

			la furia del mosquete

			ya con la vehemencia de la espada buscándonos

			la raíz del aliento.

			Pero tenían que llegar hasta el altar de piedra

			pisar el rostro de la fe que juramos

			al bosque en la primera lluvia de nuestra juventud.

			Pero tenían que vencer a nuestros dulces dioses

			escupirlos vejarlos

			hundirlos en el lodo de la vergüenza

			abrir la desnudez de hierba y agua

			de su infancia inmortal

			a nuestros ojos torpes ya iniciados

			por las brillantes baratijas

			en la codicia ingenua del asombro. (Dalton, 2008, 53)40

			Como se mencionó anteriormente, Dalton nos ofrece un acercamiento antropológico que incluye otras voces en su propuesta indigenista. A través de este enfoque, el universo mitológico sigue desvelando las prácticas coloniales y de dominación. En este contexto, hablante no solo relata la historia desde una perspectiva distinta, permitiendo que los vencidos tengan su propia versión de los acontecimientos. En “El brujo Juan Cunjama”, dedicado a Eraclio Zepeda, Dalton se aproxima a la cultura zoque y pone en evidencia las circunstancias de invisibilización y marginación de la comunidad indígena. Como señala Paz Manzano (2016)41, este poema refleja la conexión de Dalton con las tradiciones de los pueblos originarios, al mismo tiempo, pone de manifiesto el dolor y la resistencia de los pueblos indígenas frente a la opresión histórica:

			Juan Cunjama exclama, además de manifestar de nostalgia y condición de pobreza, características fisiológicas y culturales simbolizantes de las culturas indígenas, aludiendo por medio de metáforas a la época prehispánica. En los primeros versos, inmerso en la pobreza, el personaje hace una descripción de sí mismo, evocando al reptil sagrado, imagen que identifica a Quetzalcóatl, la serpiente emplumada. (2016, 78)

			En la misma línea, el poema “Iniciación” retrata la pérdida de la identidad y la humillación del sujeto colonizado. El hablante relata desde otra perspectiva: la de los vencidos. Cabe resaltar la importancia de la obra de Miguel León- Portilla en la obra de Dalton, pues en 1969, el salvadoreño tuvo la oportunidad de prologar la edición cubana de Visión de los vencidos, a través de Casa de las Américas:

			Con los himnos quemados me arrodillé siempre el cuchillo

			ronco de pedernal entre la noche

			borrada por las edificaciones de la luz

			“Grita tu adiós tu despedida de testigo-dijo

			conquistador de todo mi horizonte-

			cuando bajes aquí serás otro rey muerto por las calles

			besaras el asfalto agradecerás

			la pisadura del amo

			apurarás tu vaso de odio en la soledad desesperada

			preguntarás por la verde fragancia de tus dioses

			pero tan solo como el loco que no soporta

			íngrimo la cobardía. (2008, 52)42

			Por otro lado, la radicalización también corre el riesgo de caer en el pensamiento dicotómico y la polarización ideológica. En este contexto, Dalton se refiere a los pueblos precolombinos como seres de naturaleza no violenta que fueron sometidos a la esclavitud. Al mismo tiempo, intenta actualizar la situación de los vencidos, poniendo en evidencia cómo la Revolución cubana dignificó a los países colonizados. Podemos reafirmar la importancia del exilio de Dalton en México y el desarrollo de su poética indigenista y decolonial. Aunque ya se aprecian intentos, en sus producciones anteriores, como los “Cantos a Anastasio Aquino” o “Noches de Panamá”, el acercamiento a los estudios antropológicos enriqueció su trabajo poético. “En El príncipe de bruces” se observa un giro en la narrativa, donde Dalton otorga voz al indígena, quien también tiene la oportunidad de contar su propia historia. A través de esta estrategia, el poeta se despersonaliza y presenta una visión renovada de la tragedia, capturando la complejidad de la condición humana y la lucha por la identidad en el contexto de la opresión colonial:

			Yo era el único súbdito que le quedaba a su locura

			y aunque hasta entonces solía abofetearme de cuando en cuando

			me hizo el honor de confiarme la marca negra de la ceniza de la frente

			[…]

			A los tres días me encontraron muerto

			rodeado de aves de rapiña muertas

			mi padre fue por agua al pálido cenote

			y me lavó la cara sin llorar. (Dalton, 2008, 56)43

			Dalton presenta el sacrificio desde una perspectiva alejada de la culpa católica y la cosmovisión occidental. Lo aborda a través de una visión cosmogónica, vinculada al deseo del ser humano de alcanzar un mundo superior. Este retorno a la unidad, que es de difícil comprensión para las culturas occidentales, se realiza a través del sacrificio, entendiendo que “la energía espiritual que se obtiene con ello es proporcional a la importancia de lo perdido” (Cirlot, 2004, 395)44.

			En su poema “Rito para que nazca una flor en la gran pirámide”, Dalton rescata la idea del rito, mientras que se enfrenta a la mirada occidental y colonizadora sobre los vestigios prehispánicos. El hablante destaca el valor simbólico y ritual de la pirámide, así como la relación con el dios Tonatiuh, simbolizando el encuentro entre dos mundos. Además, el agua aparece como un símbolo de sanación y de renacimiento. Destaca un tono de nostalgia y ternura al abordar la pirámide, que refleja un profundo respeto hacia la cultura indígena, su conexión con la tierra y su vínculo con los dioses:

			Aquí te dejo este buchito de agua

			pirámide del sol en la cúspide

			para ayudarte contra la calcinación del mediodía

			la vejación de ese rayoso dios que es antigua en tu contra.

			Todos te pisan y te traen polvo

			abofetean con los pies tu gran hinchadura de piedra

			te arañan y te orinan en idiomas molidos

			pero nadie recuerda que la frescura fue tu mejor ceremonia.

			Por eso yo te traigo este buchito de agua

			el río y yo te lo depositamos en la frente

			para que tú sonrías y pronuncies una flor. (Dalton, 2008, 60)45

			

			En “El héroe”, Dalton ofrece una nueva visión de los vencidos, presentando al hablante como un guerrero derrotado que sufre la pérdida de su cultura y territorio. Este poema funciona como una denuncia de la violencia colonial sufrida por los pueblos mesoamericanos. Dalton utiliza un recurso paratextual al incorporar un fragmento de una crónica de indias, cuya narración se enfoca desde la perspectiva de los colonizadores españoles. Aunque el salvadoreño no menciona explícitamente la autoría del epígrafe, sí resalta la fecha de 1524, lo que permite al lector identificar la estrategia narrativa del autor: hacer de este fragmento una réplica del discurso colonizador. De esta manera, Dalton no solo pone en evidencia el sufrimiento de los pueblos originarios, sino que también desmantela la narrativa oficial y ofrece una crítica directa a la historia contada desde el poder colonial.

			¿Por qué quisieron ahogarme sino con la cadena el palo

			la cuerda de la horca

			con la prebenda del trato musitado

			bajo la sombra del caballo terrible?

			La moneda de plata como un pequeño

			sol de castigo

			chirriando entre mis manos

			friéndose en mi vergüenza

			adiós orgullo adiós

			columna de mis sueños

			alta y azul como la noche cayendo sobre el bosque incendiado.

			Pero no traicioné

			Cuando no tuve más orgullo

			-digo del mío del que a mí me tocaba-

			todo el orgullo de mi tierra

			el de las cosas y del clima

			me alcanzó nuevas piedras […] (Dalton, 2008,54)46

			Siguiendo con la visión de Dalton sobre México, “Huapango del confeso” se presenta como un poema donde la cultura popular mexicana cobra protagonismo. A través de una estructura que emula el huapango tradicional de la región de la Huasteca, el hablante expresa su soledad y tristeza mediante el canto, desahogando su aflicción. Esta composición de cuatro cuartetos refleja la forma musical típica de la región y subraya el dolor del hablante:

			Desperdicio los llanos le derrocho

			a cada cual su nombre de añoranza

			expiro sin que sepa nada el corazón/

			lo he dicho todo agoto mi huapango. (Dalton, 2008, 58)47.

			

			Por otro lado, Dalton también presenta la urbe de México con una mirada crítica hacia los efectos de la modernización y el desarraigo. La metrópoli se revela como un lugar vasto, indiferente y deshumanizado, donde los habitantes transitan sin dejar huella. Esta ciudad gigantesca, gris y fría, se convierte en un símbolo del contraste entre el individuo y la masa. Dalton, que ya era una figura reconocida en algunos círculos populares, se siente ahora como un “náufrago domesticado por la muchedumbre” (Dalton, 2009, 371).

			La ciudad, que bulle de actividad durante la noche, está marcada por grandes construcciones, el culto al progreso y la constante búsqueda de vanguardia, mientras que la periferia se desdibuja en los márgenes de la modernidad. En este contexto, Dalton nos muestra un Distrito Federal dividido entre el “atraso” de las provincias y el anhelo de pertenencia de los marginados.

			Del mismo modo, el poeta también reflexiona sobre el dominio de las modas y el ascenso de la cultura pop, mientras observa con escepticismo la mercantilización de la literatura y el arte, a medida que se imponen nuevas formas de consumo cultural y el mercado editorial se fortalece. La crítica social de Dalton no se limita a la superficie, sino que también aborda la represión política de la época, como se observa en las represiones a los movimientos normalista y ferrocarrilero de finales de los años cincuenta.

			Finalmente, los poemas urbanos de Dalton evocan la sensación de desarraigo que produce la metrópoli, donde el poeta no encuentra descanso ni consuelo. A través de símbolos como el humo, la ceniza y el frío, Dalton crea una atmósfera de sacrificio y deshumanización, donde la ciudad misma parece devorar a sus habitantes. El humo se convierte en una metáfora de la partida del alma y del cuerpo, mientras que la ciudad, en su aparente modernidad, se muestra como un espacio de sacrificio constante para el hombre moderno:

			No hace calor, no.

			Ni alcohol he tomado que pudiera explicar esta fiebre.

			Desde mi ventana veo pasar las personas

			curiosas arañas perdidas entre el humo.

			El humo.

			Todo lo envuelve desde las altas chimeneas.

			Si no fuera por el humo podría salir a buscar una

			mujer,

			un vaso de agua, algo

			que aún viva de la menguada frescura del mundo.

			Mi niñez

			también se quedó en el otro lado del humo… (Dalton, 2009, 366)48

			

			Por otra parte, en el ambiente urbano, a través de la imagen de la ceniza, la voz poética expresa la experiencia del exilio, donde el sujeto desterrado vive a medias; a medio luto. El simbolismo de la ceniza representa el final y la muerte:

			Todo a ceniza el remordimiento el odio

			reducido

			a lágrima quemada

			todo a desolación venido amenos

			pésame el horizonte

			por su color de furia

			su lejana

			invitación al paso muerto

			a la locura

			del pájaro de presa. (Dalton, 2009, 356)

			Las estampas urbanas de Dalton capturan el contraste entre el verde vibrante y la calma del trópico y el gris sombrío del cemento, donde el asfalto se convierte en una parte esencial del paisaje metropolitano. En su poema “Diciembre”, la ciudad se describe como un lugar regido por el asfalto: “súbdito de tus grandes venas de asfalto” (Dalton, 2008, 211). Igualmente, en “Niños en el Paseo de la Reforma”, el hablante retrata cómo la ciudad, que alguna vez estuvo dominada por el agua y los valles frondosos, ha sucumbido al poder del concreto:

			junto a la vieja ceniza de los muertos que ha llegado a ser flor

			multiplicada flor ante las duras sugerencias del cemento

			a sombra de Huitzilopochtli se acobarda

			y se queda dando un pausado frescor a los niños

			que juegan con las águilas. (Dalton, 2008, 206)49

			En el mismo tono, en DF, la voz poética evoca el pasado mexica y la melodía del pájaro náhuatl, cuya canción marcaba el día y la noche. Ahora, el ruido de los autos y las máquinas domina la tarde:

			Ahí que fuera dulce nido de la voz del zenzontle y del arroyo

			se pega al vecindario bajo del asfalto

			para escuchar el rudo corazón del día

			las explosiones del motor que pasa

			la inexistencia del amor. (Dalton, 2009, 204)

			Dalton también describe personajes emblemáticos de la ciudad, como el mariachi y la Diana cazadora, esta última vigilante sobre los transeúntes, en una imagen potente: “La doncella de hierro/ por los leones acechada/ entre los automóviles alzando/ su desnudez de llama subterránea” (Dalton, 2008, 209). Su paso por lugares como Mixcoac, La Alameda Central, El Zócalo, Paseo de la Reforma, Chapultepec, y las colonias Roma y Condesa, deja huellas de una ciudad que se encuentra atrapada entre la modernidad y la historia. En sus versos, Dalton expresa asombro ante la arquitectura prehispánica y colonial, pero también subraya la soledad que se vive dentro de las fábricas y construcciones modernas. Un ejemplo claro de esta reflexión es el poema “El pasa por una fábrica”, que captura la disonancia de una ciudad que avanza a ritmo acelerado, pero que también ahoga la vida en sus muros y su ruido:

			Mientras tiembla la piel bajo las ásperas camisas

			en el patio nocturno mojado por una huelga

			toda la ferocidad del mundo se detiene con un cigarrillo

			y el amor es un ave perdida en el mar

			sobreviviente de la tormenta del recuerdo

			El viento bate las cejas de los viejos

			habituado a ver agonizar el pan

			mientras la miseria engorda sus telarañas

			en los cuarteríos cercanos que permanecen despiertos.

			Y yo me avergüenzo de ser el solitario

			que simplemente sigue su camino en la noche

			loando hasta hace un momento la tranquilidad

			y haciendo planes para visitar Chapultepec

			en la mañana de mañana domingo. (Dalton, 2008, 205)50

			El hablante de Dalton percibe que el ritmo frenético de la ciudad no oculta la desdicha del obrero ni la pobreza que la ciudad idealizada prefiere olvidar. La ciudad nocturna, cargada de tristeza, miseria y avaricia, se presenta como un espacio donde el sujeto transita entre el insomnio y la indiferencia de los transeúntes. La miseria, en este contexto, se convierte en un personaje más, subrayando una crítica a la aparente prosperidad de la gran ciudad. Esta imagen nos remite a la relación entre Efraín Huerta y Roque Dalton, dos poetas que comparten la mirada sobre la ciudad desde la marginalidad. Huerta, el poeta por excelencia de la Ciudad de México, describe a los personajes excluidos de la urbe idealizada, aquellos que habitan en los márgenes de la sociedad, los parias, los olvidados, con una mirada cargada de dolor: “Amplia y dolorosa ciudad donde caben los perros/ la miseria y los homosexuales, /la miseria y los homosexuales/ y la famosa melancolía de los poetas/, los rezos y la oración de los cristianos” (Huerta, 1986, 143)51.

			Dalton se inscribe en esta misma corriente, pero no en la mirada romántica de la metrópoli; su poesía refleja la soledad y la miseria de una ciudad que no puede ser salvada por sus luces ni su modernidad. Ambos poetas comparten una amistad conocida y una filiación periodística que los conecta en su acercamiento a una poética urbana, donde se describe a los sobrevivientes de la ciudad moderna, aquellos que enfrentan la indiferencia de la sociedad.

			Por otro lado, el encarcelamiento y la militancia de Dalton en el Partido Comunista reflejan su profundo interés por la lucha social. Es importante destacar la presencia del humor y la ironía en su obra, elementos que utiliza como una crítica mordaz hacia los intelectuales y su tiempo, muy al estilo de Huerta, conocido por su dominio del poema breve o poemínimo. En Un libro levemente odioso (1970-1972), Dalton juega con la brevedad de los textos y la mordacidad, especialmente en la sección “Minipoemas para visualizar”, donde se burla de los intelectuales contemporáneos mediante diecisiete poemas concisos, agudos y llenos de ironía.

			VII

			Actualidades culturales de esta semana

			Conversatorio sobre

			la poesía conversacional

			Mesa redonda sobre el circulo vicioso

			XII

			Poeta soñoliento

			Puedo escribir los versos más tristes esta noche… (Dalton, 2008, 115-17)52

			Ambos poetas, Huerta y Dalton, marcaron un hito en la creación poética de sus respectivas tradiciones literarias. A través de sus obras, plantearon nuevas formas de expresión que desafiaron las convenciones del momento. Asimismo, lograron plasmar, de manera nítida, la relación ambivalente de amor y odio que sentían hacia sus países. Este conflicto se refleja claramente en sus escritos, como en el caso de Huerta, quien en su “Declaración de odio” articula un sentimiento de rabia y desilusión hacia su contexto, mientras que Dalton lo hace en su emblemático “Poema de amor”, uno de los textos más representativos de la literatura salvadoreña, donde explora la compleja relación con su tierra natal, marcada por el compromiso político y una crítica feroz a la realidad social. Ambos poemas se constituyen como manifestaciones de resistencia y desarraigo, pero, también, como una reflexión sobre el amor hacia la patria, a pesar de las contradicciones y las frustraciones que este amor conlleva.

			Dalton como intelectual comprometido, abordó diversos géneros literarios con un enfoque orientado hacia la praxis fusionando la reflexión teórica con la acción política. Su compromiso no se limitaba a las ideas, sino que era un intelectual que vivió y luchó por las causas que defendía. Frente a una militancia más teórica, incluso institucionalizada, propia de escritores como Huerta, la figura de Dalton representa un contraste marcado.

			En este sentido, la obra de Roque Dalton, profundamente marcada por su experiencia de exilio, ofrece una ventana única para entender la compleja intersección entre la poesía, la historia y la política en América Latina durante la segunda mitad del siglo XX. A través de sus escritos, Dalton no solo reflexiona sobre el dolor y el desarraigo que acompañan al exilio, sino también la necesidad de reconstruir la identidad y la memoria colectiva, elementos fundamentales para la resistencia cultural y política en contextos de represión. Su poética, impregnada por una sólida conciencia social y política, se inscribe en una tradición de escritores latinoamericanos que, a través de la literatura, se enfrentaron a los efectos de los regímenes totalitarios y la violencia histórica. Además, su vínculo con la cultura indígena, el análisis de la opresión colonial y su compromiso con la lucha por la justicia social no solo enriquecen su obra, sino que la convierten en una expresión de resistencia activa frente a la deshumanización. Así, el exilio de Dalton, lejos de ser una vivencia de pérdida, se transforma en una plataforma para la reconstrucción del individuo y la memoria, consolidando su legado como uno de los poetas más significativos de la literatura salvadoreña y latinoamericana.
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